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Resumen: El cardenal de Granvela fue una de las figuras más notables del mundo 
diplomático hispano del siglo XVI, especialmente durante el reinado de Felipe II. Esta 
relevancia política se ve también reflejada en el plano cultural. Para ilustrar su papel de 
coleccionista, se ha querido analizar la relación del cardenal con Stephanus Pighius, quien 
se encargó de sus bibliotecas desde 1557 hasta inicio de los años 70. Además de este cargo, 
también se dedicó a aumentar la colección de antigüedades de Perrenot, ya fuera mediante 
encargos u obsequios. Concretamente, se prestará atención al caso de una copa antigua de 
plata descubierta en Arras, sede del obispado del que fue titular Granvela, que inspirará la 
obra Mythologia (1559). 
   
Palabras clave: Renacimiento, coleccionismo, antigüedades, Antonio de Granvela, 
Stephanus Pighius  
 
Abstract: Cardinal de Granvelle was one of the most notorious figures within European 
diplomac\ in Whe 16Wh cenWXr\, eVpeciall\ dXring Philip II·V reign. HiV poliWical prominence 
could also be perceived on a cultural level. To illXVWraWe GranYelle·V role aV a collecWor, Ze 
will analyse his relationship with Stephanus Pighius, who was in charge of Whe cardinal·V 
personal libraries from 1557 to the early seventies. Besides this responsibility, he dedicated 
himself to increaVing hiV paWron·V anWiqXiWieV collecWion, b\ pXrchaVing Whem for PerrenoW or 
even gifting them to him. In order to carry out such analysis, we will be particularly focusing 
on the case of an ancient silver vase, discovered in Arras, which inspired Pighius to publish 
his Mythologia (1559).  
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En el presente trabajo se pretende estudiar la relación de mecenazgo entre Antonio 

Perrenot de Granvela y Stephanus Pighius durante los años que este último estuvo a su 

servicio, entre 1557 y finales de la década siguiente. El interés por esta cuestión nace en el 

marco de una investigación realizada sobre el gusto por la antigüedad del cardenal 

Granvela, sus intercambios de cultura y la consecuente construcción de redes de poder que 

se crea a raíz de estas conexiones. Así pues, Pighius se perfiló rápidamente como un 

personaje interesante e importante para el estudio de esta cuestión, ya que, por un lado, 

era el garante de la colección de libros de Perrenot y, al mismo tiempo, contribuía a la 

creación del contenido que alimentaba la biblioteca del que era custodio. 

Para ello se presentará brevemente la figura del cardenal, cuyo contexto ofrece 

pistas sobre el interés por la cultura, que es en parte heredado y al mismo tiempo fruto de 

la nueva posición social de la familia. A continuación, se hará alusión a la biblioteca del 

cardenal y al papel que Pighius desempeñaba, vigilando y manteniendo la colección; 

pasando por las contribuciones científicas motivadas por el cardenal que este realizó 

durante el tiempo que estuvo a su servicio. Para acabar, se analizará el comentario que 

Pighius ofreció al cardenal de una copa antigua encontrada en Arras, sede de su diócesis, 

como ejemplo del producto de esa relación simbiótica que se había establecido entre 

patrón y humanista. 

 

EL CONTEXTO: EL ÉXITO DE LOS GRANVELA 

Antonio Perrenot de Granvela (1517-1586) fue secretario para los asuntos europeos 

de Carlos I y, a partir de 1550, pasó a ser una de las figuras más destacadas de la corte de 

Felipe II1. Esta relevancia no fue únicamente fruto de su trabajo, que no hay que 

menospreciar en absoluto, tal y como muestra la frenética actividad epistolar del prelado2. 

En parte, su posición se debe a la herencia recibida de su padre, el consejero Nicolás 

Perrenot. De hecho, el brillante futuro de los Granvela al completo fue modelado por él 

1 Para consular una biografía más detallada, véase VAN DURME, Maurice: El cardenal Granvela (1517- 
1586). Imperio y revolución bajo Carlos V y Felipe II. Barcelona, 1957. 
2 Solo en Besançon se conservan unos 80 volúmenes de correspondencia, sin contar con los manuscritos 
archivados en diversas instituciones europeas, además de todas aquellas cartas que se han ido perdiendo con 
el paso del tiempo. Una muestra quizás más significativa del ingente esfuerzo que la correspondencia debía 
representar para Antonio de Granvela es la edición de sus cartas. Desde principios del siglo XIX se llevaron 
a cabo dos grandes proyectos para su edición: el primero de parte del gobierno francés (WEISS, Charles: 
PapierV d·eWaW dX Cardinal de GranYelle. París, 1841-1852, 9 vol.) y el segundo, por parte de investigadores 
belgas, tras el abandono de la primera propuesta (POULLET, Edmond et PIOT, Charles: Correspondance 
du Cardinal de Granvelle 1565-1586. Bruselas, 1877-1896, 12 vol.). 
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mismo, ya no solo en el plano político, sino también en el plano social. La familia había 

ascendido ya de forma considerable desde sus modestos orígenes, puesto que procedían 

de Ouhans, una pequeña población del Franco-Condado, situada en el macizo del Jura, en 

la frontera actual entre Francia y Suiza, en donde se dedicaban al trabajo del metal. En 

cambio, en la época de Nicolás, los Perrenot se habían establecido ya cómodamente en 

Ornans, una villa de mayor tamaño, situada en el mismo valle que la precedente, pero ya 

más cercana a la capital de la región, donde ejercían profesiones más propias de la 

burguesía como la abogacía, la notaría o la judicatura3. 

Así pues, continuando con las ambiciones familiares, Nicolás estableció una clara 

política matrimonial, empezando por sí mismo, al contraer matrimonio en el seno de una 

reconocida familia burguesa de Besançon, los Bonvalot4, y continuando con las uniones de 

su numerosa prole5. Sin embargo, esto no hubiera tenido los mismos resultados, si no se 

hubiera acompañado de una estrategia de adquisición de tierras y, por ende, de títulos 

nobiliarios. El ejemplo quizás más notable, y que no puede dejar de mencionarse, es el de 

señorío de Granvela, título por el que acaban siendo comúnmente conocidos6. La 

confluencia de todos estos esfuerzos consolidó su ascensión social, hasta tal punto que los 

Perrenot pasaron a estar emparentados con muchas de las familias más importantes del 

círculo de Borgoña7.  

El interés por el coleccionismo y la bibliofilia eran ya una tradición de familia que, 

una vez más, el cardenal había heredado de su padre, no obstante, en el caso de este último 

3 ANTONY, Daniel : Nicolas Perrenot de Granvelle : premier conseiller de Charles Quint. Besançon, 2006, 
pp. 13-16, 22-42. 
4 Nicole Bonvalot contribuyó de forma significativa a la consolidación del patrimonio terrateniente de la 
familia Granvela, pues, durante las largas ausencias de su marido en pos de la corte de Carlos V, fue 
precisamente Nicole quien se encargó de gestionar las propiedades familiares e incluso aumentarlas. Véase 
ANTONY, Daniel : Nicole Bonvalot, dame de Granvelle : Xne femme d·e[cepWion de la RenaiVVance. 
Besançon, 2003. 
5 Nicole Bonvalot dio a luz en catorce ocasiones, aunque no todos sus hijos llegaron a la edad adulta, cuatro 
de ellos murieron prematuramente. ANTONY, Daniel: Nicole Bonvalot...., op. cit., pp. 93-119. 
6 ANTONY, Daniel: Nicolas Perrenot«, op. ciW., p. 94. El traspaso se realizó el 8 de julio de 1527. Hoy en 
día, la población en cuestión, situada en el departamento de Alta Saona, lleva el nombre de Grandvelle-et-
Perrenot. 
7 Véase los matrimonios de los hermanos del cardenal: Marguerite I Perrenot con Léonard de Grammont y 
poVWeriormenWe con Jean d·Ache\; MargXeriWe II, con AnWoine LaXbeVpin \ poVWeriormenWe con Ferdinand 
de Lannoy; Thomas Perrenot contrajo matrimonio con Helène Brederode en 1549. Esta misma política 
continuó con la segunda generación, que se emparentó con reconocidas familias de la región, como los 
condeV de La BaXme \ d·AndeloW o inclXVo la familia de AXVWria, ibídem, p. 610-612 
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es de mayor magnitud, o, por lo menos, los testimonios son más numerosos8. Las 

comisiones de obras de arte, libros e incluso las referencias al coleccionismo de 

antigüedades son bastante abundantes en la correspondencia de Antonio. Este es quizás el 

aspecto más desconocido de la, por otro lado, muy conocida figura del cardenal Granvela. 

Al igual que a muchos de sus contemporáneos, las letras y el arte le apasionaban, por lo 

que comenzó a crear una cuidada colección de libros, cuadros, antigüedades y medallas 

que conseguía gracias a su extensa red de artistas e intermediarios. Intentó constantemente 

descubrir nuevos pintores, que tomaba bajo su ala, para, a continuación, presentarlos en la 

corte. Véase el caso de Antonio Moro, que, durante la década de 1550, realizó varias obras 

para Felipe II9, u otros que han pasado más desapercibidos, como el maistre Christian, que 

es mencionado a menudo en la correspondencia entre el cardenal y su consejero 

Maximiliano Morillon10. Asimismo, se esforzó por crear una extraordinaria biblioteca, llena 

de ejemplares decorados a su gusto y a la medida de su proyecto bibliófilo. 

 

Pighius al servicio de la biblioteca del cardenal 

El gusto artístico del cardenal fue muy variado, su interés por el coleccionismo no 

se limitaba únicamente a las obras de arte, a las antigüedades o a los libros, se extendía 

incluso hasta las plantas y los animales11. No obstante, su biblioteca se mantendrá como un 

8 Esto presenta el problema de la paternidad de la colección de libros conservada en Besançon. El inventario 
de 1607 realizado después de la muerte del último heredero de la línea de los Granvela no precisa el origen 
de los libros. Solo puede afirmarse con seguridad que pertenecieron al cardenal los ejemplares con su exlibris: 
su emblema DURATE sobre una escena de la Eneida de Virgilio, un barco que resiste los embistes del mar 
revuelto. Esta situación supone un buen ejemplo de la confusión que, tanto popularmente como en el mundo 
de la investigación, se produce en ocasiones entre la figura de Nicolás y Antonio, véase: WAILLE, Marie-
Claire : La bibliothèque des Granvelle : inventaire des livres et manuscrits présents au Palais Granvelle en 
1607 : Edition du Ms. 1627, f. 38-80, de la Bibliothèque municipale de Besançon. Besançon, 2017. 
9 PeREZ DE TUDELA, AlmXdena: ´NXeYaV noWiciaV Vobre el primer viaje de Antonio Moro a la Península 
Ibprica \ VX enWrada al VerYicio de Felipe IIµ, Archivo Español de Arte, vol. 89 / 356, 2016, pp. 423-429. 
10 Granvela utilizaba a menudo los servicios de este pintor para realizar copias de otros cuadros, como se ve 
en esta carta de Maximiliano Morillon fechada el 3 de agosto de 1564, en la que le dice a Granvela que 
´maiVWre ChriVWian le poincWre a reWenX l·original de YoVWre poincWXre enYoianW VeXllemenW la copie qXe Vera 
trouvé a Besançonµ, BMB (BiblioWeca MXnicipal de BeVanoon), GranYelle 90, f. 116. Para POULLET, 
Edmond, Correspondance«, op. ciW., Yol. IV, p. 524, noWa 1, eVWe pinWor Verta ChrpWien Vanden Perre, qXe 
estuvo al servicio del duque de Alba, gracias a lo cual consiguió el cargo de magistrado de la ciudad de 
Amberes. Para otros, habría que identificar al maestro Christian con Crispin van den Broeck (1523-
1591), PeREZ DE TUDELA, AlmXdena: ´Adenda a la correVpondencia arWtVWica enWre el cardenal GranYela 
y el IV duque de Villahermosa (1560-1564)µ, BSAA arte, LXXXII, 2016, p. 38. 
11 Numerosos son los ejemplos de las cartas de Morillon, en las que el secretario informa a Granvela del 
estado de sus colecciones botánicas y zoológicas en la finca de La Fontaine, cercana a Amberes. Véase, por 
ejemplo: BMB, GranYelle 91, f. 22Y, carWa de Morillon al cardenal, 9 de mar]o de 1565: ´VoVWre poiVVon a 
la FonWaine V·eVW bien porWp. [«] LeV poirierV eW leV peVchierV de ladicWe FonWaine VonW eVWp forW WoXche] de la 
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punto central de su colección humanista. Los ejemplares que adquiría correspondían a 

numerosas y diferentes disciplinas, que iban desde la arquitectura y la historia hasta la 

medicina. 

Sin embargo, las responsabilidades que ejercía en la corte le dejaban poco tiempo 

que consagrar al estudio. De hecho, entre todas las menciones culturales que aparecen en 

su correspondencia, pocas son las que mencionan los hábitos de lectura del cardenal. Una 

de las pocas referencias sobre este tema con las que contamos corroboraría la impresión 

inicial de qXe no conWaba con el Wiempo neceVario para conVagrarVe ´a loV libroV \ a loV 

pasatiempos simples, ya fuera en los Países Bajos o en el Franco Condadoµ Wal \ como 

deseaba12. 

No es sorprendente, pues, que la responsabilidad de la gestión cultural de su 

colección recayera en los hombros de una persona a su servicio. El primero que se encargó 

de la biblioteca del cardenal fue Antonio Morillon, hermano de su consejero y, en cierta 

forma, iniciador de su colección, ya que, no solo contribuyó activamente a la adquisición 

de volúmenes, sino que también redactó el Index meliorum auctorum secundum artem, 

que debía servir como guía para la creación de la biblioteca humanista ideal13. Tras la 

muerte de Morillon, esta tarea fue encomendada a Stephanus Pighius (1520-1604), que 

además aceptó el cargo de secretario de las cartas latinas14.  

Pighius es mencionado en numerosas ocasiones en la correspondencia del 

cardenal, en la que aparece a menudo como guardián de su biblioteca. Pasó a estar al 

servicio del cardenal Granvela en 1557, dos años después de la abrupta muerte de su 

patrón, el Papa Marcelo II, lo que le dejó en una precaria situación económica solo 

veintidós días después de haber sido nombrado. Sin esta protección, tuvo que poner fin a 

gellee. L'on ne peult encores dire ce que sera n'y des orengiers et voz simplez. Le chat de musque est de 
rechief malade eW n·aW rien donnp depXiV XV joXrVµ. 
12 AGS, Secretarías provinciales 2534, ff. 134-135, carta de Granvela a Viglius, el 2 de marzo de 1566: ´Et 
apres avoir travaillé dois ma jeunesse et desiré si longtemps a le repoz, et de me retirer aux affaires de mon 
Evesché, a mes livres et aux passetemps rustiques, soit par dela ou en Bourgongne, et vivre privéement avec 
meV am\V, me mocqXanW dX monde eW de beaXlcoXp de choVeV d·icelluy ausquelles aultres font fondement 
vain de grande felicitéµ, POULLET, Edmond: Correspondance«, op. ciW., Yol. 1, carta XXXVII, p. 143. 
13 El manuscrito de Morillon se conserva en la BMB, Granvelle 90, ff. 11-18v; KIMBALL BROOKER, 
ThomaV: ´The Librar\«µ, op. ciW., p. 35. Se conVerYa igXalmenWe el nombre de oWro biblioWecario de AnWonio 
Perrenot, Suffride Petri, que estuvo a su servicio antes de ocupar un puesto de profesor en la universidad de 
Lovaina en 1563, ibídem, p. 63. 
14 VAN DURME, Maurice: El cardenal«, op. cit., p. 289. 
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sus planes de quedarse en Roma, donde pretendía estudiar las inscripciones y antigüedades 

que allí pudiera encontrar15.  

A pesar de haber ocupado el puesto de bibliotecario durante una década, la mayor 

parte de las menciones al trabajo de Pighius son posteriores al año 1564, momento en el 

que Granvela cae en desgracia y debe alejarse de la corte, ya que fue acusado de la mala 

gestión de la complicada situación de los Países Bajos, que acabará degenerando hasta la 

declaración de la Revuelta (1566-1648)16. La razón de este aumento es fruto simplemente 

de la distancia geográfica con respecto a sus colecciones, pues el cardenal debió pasar a 

controlar por escrito un proceso que probablemente hubiera podido vigilar en persona 

durante su estancia en Bruselas. 

Precisamente gracias a estos documentos, podemos saber cuáles eran 

concretamente las tareas que se le encomiendan. Así pues, la principal labor de Pighius era 

la de realizar un catálogo de los ejemplares presentes en las colecciones del cardenal, 

principalmente la que se conservaba en la abadía de Saint-Amand, como afirma el propio 

Pighius en una carta dirigida al cardenal en 1565, en la que hace un repaso de sus años de 

servicio17. El neerlandés debía igualmente mantener ese inventario al día, tal y como 

podemos comprobar en estos fragmentos de dos cartas del preboste Morillon a Granvela: 

 
Je garderay le Theophraste que m·avez envoié avec le cayer des corrections jusque le retour 
de Pighius qu·est allé au service de sa mere, affin qu·il en use selon vostre lettre apres l·avoir 
inscript au catalogue. J·ay donné au docteur Guaretius le petit Theophraste soubz son 
recepissé18.  

 

15 BR (BiblioWeca Real), II/2297, f. 131, carWa de PighiXV a GranYela, 18 VepWiembre 1557: ´Sex iam sunt 
hebdomadae quod cum tuae Rmae. Clementiae gratia huc concessi, ut bibliothecae tuae adesse, et studiis 
nostris commodius incumberemµ; DE VOCHT, Henr\: ´SWephani Vinandi Pighii EpiVWolariXmµ, 
Humanistica Lovaniensia, vol. 15, 1959, p. 4. No abandonó sin embargo este sueño, que intentó repetir en 
1571, cuando se le encomendó la responsabilidad de la peregrinatio del príncipe Carlos Federico de Cléveris, 
con el que recorrió la parte meridional del Imperio Sacro Romano Germánico y buena parte de Italia. Sin 
embargo, su estancia en Roma, que era la destinación final de este viaje, fue de nuevo acortada por una 
muerte prematura: el 2 de marzo de 1575, ni siquiera un mes después de la llegada de su comitiva a la ciudad 
eterna, el príncipe falleció. Véase: LAUREYS, Marc: ´Theor\ and pracWice of Whe joXrne\ Wo IWal\ in Whe 16Wh 
cenWXr\: SWephanXV PighiXV· HercXleV ProdiciXVµ, in Essays on Neo-Latin Literature in Memory of Jozef 
IJsewijn. Lovaina, 2000, pp. 269-302. 
16 VAN DURME, Maurice: El cardenal«, op. ciW., pp. 251-261, 314-320: en un clima político ya revuelto de 
por sí, la dureza con la que se gestionaron las rebeliones no contribuyó a pacificar la situación. 
17 BMB, Granvelle 20, f. 55, carta de Pighius a Granvela, 22 septiembre 1565: ´Quare hoc officium in aliam 
seruo occasionem, nunc indicem dumtaxat mitto rariorum librorum manuscriptorum, qui in Illmae D.V. 
bibliotheca S. Amandi seruantur, ut et illas opes suas agnoscarµ. 
18 BMB, Granvelle 93, f. 181, carta de Maximiliano Morillon a Granvela, 21 de junio de 1567. 
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J·ay condolu de la part de Vre Illme Srie a Pighius le trespas de sa mere, et je luy ay donné 
les emendations sur Theophraste, qui communincquera a Garetius ainsi qu·il a faict ledict 
Theophraste corrigé, duquel il at son recepissé, et si est remiz le petit livret grec escript a la 
main De pistibus en vostre librairie19. 

 
Puesto que Pighius era el responsable de la colección de Perrenot, este debía 

asegurarse de que ninguno de los ejemplares que estaban presentes en la biblioteca se 

extraviase. Así pues, tal y como se muestra en el segundo ejemplo, podemos suponer que 

Pighius se encargaba de realizar una especie de registro de las entradas y salidas de los 

documentos, similar al de las bibliotecas públicas actuales. Los préstamos se controlaban a 

través de recibos que atestiguaban la recepción del libro en cuestión (recepissé). Parece 

lógico pensar que el neerlandés fuera el responsable de este proceso y que el hecho de que 

Morillon entregase el libro de Teofrasto al doctor Garetius, como se ve en la primera carta, 

fuera una excepción, a raíz de la ausencia bibliotecario. Sin embargo, no habría que 

descartar que ambos compartiesen esta tarea, ya que el preboste, aunque no fuera el 

responsable de las bibliotecas, era el factótum del cardenal en los Países Bajos, además de 

ser su secretario. 

No obstante, Pighius no parecía encargase únicamente del inventario de las 

colecciones de Perrenot, sino que también se le confiaba el buen mantenimiento y la 

conservación de la biblioteca, tal y como se puede constatar por el testimonio de Morillon, 

que declara haber entregado el comentario de Epitectus a Pighius para que lo llevase a 

encuadernar, puesto que el ejemplar de Granvela había sufrido daños por la lluvia20. 

Y, sin embargo, el trabajo de Pighius no concernía únicamente la realización de 

tareas que podrían calificarse de administrativas, sino que, amparado por el cardenal, el 

neerlandés participó en la edición de ciertos trabajos humanistas que se imprimían en los 

talleres de Plantin. Antonio Perrenot le enviaba en ocasiones los manuscritos de los 

comentarios de Fulvio Orsini a su bibliotecario con el objetivo de que los releyese y 

verificase, e incluso para que realizase un prefacio o las dedicatorias pertinentes21. Más allá 

19 BMB, Granvelle 99, f. 145v, carta de Morillon a Granvela, 3 agosto 1567. 
20 BMB, Granvelle 94, f. 103, carta de Maximiliano Morillon al cardenal, 27 de junio de 1568: ´J·a\ deliYrp a 
Pighius le commentaire de Simplicius sur Epictetus pour le faire bien relier et mectre en vostre librairie. Il a 
esté ung peu mal triacté de la pluieµ. 
21 BMB, GranYelle 92, f. 173Y, carWa de Morillon a GranYela, 3 jXnio 1566: ´J·a\ commXnicqXp a PighiXV eW 
donnp copie de l'arWicle qXe VoVWre IllXVWriVVime SeigneXrie m·eVcripW WoXchanW leV oeXYreV de FXlYio UrVino, 
que certes sont insignez; aussy luy ay-je leut et donné vostre premiere lettre, et il doibt concepvoir la preface 
Velon qXe m·aYe] eVcripWµ; BMB, GranYelle 92, f. 358Y, carWa de Morillon a GranYela, 11 noYiembre 1566: 
´Plantin est prest pour imprimer tout ce de Fulvio Ursino tant sur les Æneides que Bucolicques et 
Georgicques ce que ledit Pigius estime estre excellent et de grande eruditionµ; BMB, GranYelle 25, f. 249, 
carWa de PlanWin a GranYela, 22 noYiembre 1567: ´Quant a la dedicatoire, je supplie a V.I.S. de ne la 
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de este trabajo que se puede calificar simplemente de editorial, Granvela promovió la 

publicación de las obras de su bibliotecario, revisando y comentando el contenido de sus 

manuscritos o incluso encargándole la redacción de algunas obras. 

 

Granvela, mecenas de Stephanus Pighius 

El cardenal valoraba el talento de Pighius y no dudaba en motivar y sugerir la 

publicación de los textos que el humanista le presentaba. Fue así como Mythologia vio la 

luz en 1559, poco tiempo después del inicio de su servicio. En ella se describe la decoración 

de una copa de plata que había sido descubierta poco tiempo antes en la diócesis de Arras, 

en la que ocupaba el cargo de obispo. En una carta de 1558, tras la lectura de una obra que 

todavía estaba en gestación, Perrenot reconocía que las explicaciones de la iconografía de 

la copa que el neerlandés realizaba habían superado sus expectativas22. Granvela apoyaría 

posteriormente la publicación del comentario de Pighius, al igual que hace en ese mismo 

documento, cuando le recomienda que publique además otro de sus trabajos sobre la 

historia de Roma, Tabula magistratuum Romanorum, que acabaría siendo impreso por 

Plantin en 156123. 

Años después, Pighius reeditaría de nuevo el comentario de dicha copa de plata, 

además de otros de sus textos bajo el título Themis Dea. Esta nueva publicación contaba 

igualmente con el apoyo de Granvela que, más allá de simplemente financiar la impresión 

de la obra, la leerá, la mandará corregir por especialistas del tema y le apremiará para que 

desdaigner comme partant de celuy qui se seroit entremis de faire chose qu'il ne scait faire, ni ne luy 
appartient. Car ayant actendu quelques jours et semaines et aussi sollicité que Messigneurs Polytes ou Pighius 
la fiVVenW WoXV deX[ (eVWanW occXppV a aXWreV affaireV eW n·oVanV V·ingerer a dedier l'eouvre d'autruy), finablement 
m'en ont (ainsi qu'au plus foible le fardeau) baillé la charge de laquelle je me sens incapable, d'autant que je 
ne fais profession des lectres, mais seulement d'estre le petit clerc ou copier des gens savants. Mais, voyant 
qXe l'impreVVion enWiere ne Ve poXYoir acheYer VanV la premiere feille, j'a\ finablemenW faicW ce qXe j·a\ peX eW 
l·a\ enYo\p a MonVigneXr le PreYoVW, qXi V·en eVW rapporWp a MonVigneXr PighiXV, leqXel a\anW oVWp ce qX'il a 
jXgp qXe V.I.S. n·eXVW eX poXr aggreable en ce WempV (bien qX·il confeVVaVW eVWre propre a V.I.S.) eW me l·a\anW 
renYo\p, j·a\ inconWinenW parfaicW l·oeXYre, qXe je deVire YoXV poXYoir eVWre aggreableµ. 
22 BR (Biblioteca Real de Madrid), II/2297, f.109, carta de Granvela a Pighius, 19 noviembre 1558: 
´Explicationem Toreumatis mei Antiqui, ex purissimo argento quod in agro Atrebatensi paulo ante inventum 
et ex veteri philosophia, docti alicuius praescriptione, artificis non mala manu, commode satis caelati: accepi 
et legi admodum lubens; neque quod discedens promiseras implevisti tantum, sed, supra expectationem 
meam, auxisti et amplificasti, quae breviter tantum a te et obiter erant adnotata, quae te missurum 
permiserasµ. 
23 Ibíd., f. 109: ´De Tabula Magistratuum Romanorum recte facies si curabis aedi, ne cum apud me (quod 
scis) te non repugnante a multis sit visa, nollem corrupte ab aliquo contingat curioso aedi, tuo cum 
incommodo; et operam suum tibi hinc is non negabit Polytes noster et non illubenter cum typographis quod 
vis aget, et tametsi nondum bene firma sit valetudine, non erit illi gravis haec cura neque eius incommodabit 
valetundiniµ. Este trabajo sería la génesis su última obra: Annales Magistratuum Romanorum, publicada en 
3 volúmenes en Anvers entre 1599-1615. 
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la publique, con el fin de eviar así un posible plagio, tal y como se puede ver en este 

fragmento: 

QXanW a YoVWre ThemiV, comme elle a paVVp par leV mainV de padre Onoffrio eW d·aXlWreV 
genV VoaYanV, qXe Ve meVlenW de la profeVVion d·anWiqXiWp], je ne m·aVVeXre paV qXe qXelcXng 
n·en a\e peX prendre copie, eW poXrWanW YoXV exhortaye-je a VolliciWer l·impreVVion, doXbWanW 
que quelcung ne se veste de vos plumes24. 

 
En la misma carta, el prelado le aconsejaba sobre el formato y la edición de otro de 

sus trabajos, un comentario de Valerio Máximo que será publicado finalmente en 1567: 

 
J·ai YX l·e[emplaire qXe YoXV m·aYe] enYo\p de Valqre Ma[ime, par YoXV corrigip, eW Xne 
parWie de YoV annoWaWionV: qXe me Vemble forW bien. MaiV, pXiVqXe l·on eVW aprqV poXr 
l·imprimer la Veconde foiV, il m·a Vemblp YoXV debYoir dire qXe je WroXYera\e meilleXr qXe 
leV WiWreV deV chapiWreV fXVVenW WoXjoXrV en deVVXV la paige, comme l·on faicW aX[ aXlWreV liYreV, 
fXVW aX long oX abbreYie], affin qX·oXYranW le liYre l·on YiW WoXVjoXrV a qXel lieX commXn Veroit 
l·oXYerWXre, en quoi toutesfois je me remectz a vous et a Plantin25. 

 
Tal y como se puede apreciar en estos dos fragmentos, Granvela se implicaba hasta 

el más mínimo detalle en la producción de estas obras. Sin embargo, no habría que pensar 

que esta protección y promoción se debía simplemente a una cuestión científica. 

Efectivamente, Granvela apreciaba el contenido de estas publicaciones, pero el tiempo y el 

dinero que invertía en la labor de Pighius se veían también recompensados de otra manera: 

por el aumento de su relevancia dentro de los círculos humanistas, en los que el cardenal 

pretendía incrementar su prestigio26. 

Quizás este aspecto, el humanismo y erudición por encargo, junto con las tareas 

administrativas ligadas al mantenimiento de la biblioteca eran lo que provocaba el 

sentimiento de insatisfacción en Pighius. Puesto que, leyendo únicamente estos 

intercambios, se podría considerar que Granvela fue un buen patrón para Pighius. Perrenot 

parecía apreciar el trabajo realizado por el humanista neerlandés, hasta el punto de 

respaldarlo en materias ajenas a su papel de bibliotecario, animándole en la creación de 

sus obras y aconsejándole sobre cómo mejorar el resultado final. El cardenal le mostró su 

apoyo, incluso cuando este ya había empezado a buscar una nueva ocupación27. Sin 

24 BRB (Biblioteca Real de Bruselas), ms 7400, f. 147, carta de Granvela a Pighius, 17 de septiembre 1567, 
en POULLET, Edmond: Correspondance«, op. ciW., Yol. 3, p. 13. 
25 Ibídem. 
26 BANZ, Claudia: ´Zwischen Repräsentation und Humanismus: zu Funktion und Anspruch von Granvelles 
Mäzenatentumµ, en Les Granvelle et les anciens Pays-Bas. Lovaina, 2000, p. 399. 
27 La fecha exacta de su partida es desconocida, pero, en 1571, Pighius estaba al servicio del duque de Cléveris, 
como tutor del príncipe. En 1572, Granvela y Morillon comentan que Pighius todavía debe devolver los 
sellos y otros objetos que tenía en su posesión de su antiguo cargo de secretario. BMB, Granvelle 98, f. 120v, 
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embargo, si se analizan las opiniones sobre su posición que el humanista compartía con 

sus conocidos, se perfila una versión completamente diferente. Después de unos años al 

servicio de Perrenot, Pighius se sentía frustrado por las tareas que debía de realizar y 

admitía que se sentiría más realizado si pudiese encontrar un puesto en Roma28. Además 

de ser un trabajo poco interesante, el humanista se quejaba de su mala condición 

económica, sobre todo después de que el cardenal abandonase los Países Bajos29.  

Su descontento es patente en lo que concierne el asunto de la canonjía de Xanten, 

que tardó casi una década en resolverse. Ya en 1565, Pighius recurrió a Granvela para que 

le ayudase a conseguir el rango de canónigo en la catedral de esta ciudad alemana, posición 

que le permitiría dedicarse plenamente a su pasión por las antigüedades. El cardenal 

parecía dispuesto a procurarle la canonjía, como demuestra la carta del 7 de enero de 1567 

a Masius30. En 1569, le envía una nominación papal como canónigo, sin embargo, el duque 

de Cléveris no la aceptará como una razón de peso para concederle la prebenda31. No fue 

hasta después de 1575, a la vuelta de su segundo viaje a Roma, que el duque le concedería 

el beneficio de canónigo, pudiendo instalarse en Xanten, donde obtuvo incluso el cargo de 

scholasticus32. 

Sea como fuere y más allá de la percepción personal de Pighius, parece que el 

período que este pasó bajo la protección del cardenal Granvela fueron unos años 

fructíferos en los que, a pesar de las imposiciones, pudo dedicarse a la erudición y a la 

edición de sus propias reflexiones, tal y como hemos visto, a través de la producción de 

textos varios como Mythologia, Tabula magistratuum o Themis Dea.  

Morillon a GranYela, 19 de abril de 1572: ´LedicW PighiXV m·a baillp YoVWre cacheW que je renvoya a Vre Ille 
Srie avec la commodité de ce roleau de parchemin qui ira avec ce despeche. Et comme je l·avoye mis en un 
coffret, ou je tiens voz papiers [et lettres], il ne m·ha paV VoXYenX de la renYo\er plXV WoVWµ. BMB, GranYelle 
97, 5v, respueVWa de GranYela a Morillon, 22 de ma\o de 1572: ´J·a\ receX le cacheW qX·aYoiW ledicW PighiXV 
[«] EW Vi deYanW qXe le rende EVWienne poXYoiW acheYer de conferer le YolXme imprimp qX·eVW en ma librairie 
et l·esmender, ce seroit bonne euvre. Quand aux desseinV prinV VXr leV anWiqXeV, je Voa\ bien qX·Xne parWie 
eVW en mon cabineW, maiV je WienV qXe ledicW PighiXV en aYoiW encore enWre VeV mainV qX·il n·aYoiW paV rendX, il 
Ve Yerra apreVµ. GraciaV a la correVpondencia del cardenal VabemoV qXe en 1568 WodaYta era el bibliotecario 
de GranYela, KIMBALL BROOKER, ThomaV: ´The Librar\«µ, op. ciW., p. 63. 
28 DE VOCHT, Henri: ́ SWephani Vinandi«µ, op. ciW., p. 98, noWa 3, en Xna carWa de AndreaV MaViXV a PighiXV 
del 22 de abril de 1564. 
29 Ibídem, pp. 7, 486. 
30 Ibíd., p. 116, carta de Pighius a Masius, 7 de enero 1567. 
31 BMB, Granvelle 20, ff. 54-55, carta de Pighius a Granvela del 22 de septiembre de 1565. El neerlandés 
presenta su petición, recordando al cardenal todas las labores que ha realizado para él. DE VOCHT, Henri: 
´SWephani Vinandi«µ, op. ciW., pp. 259, 274. Para De VochW, el largo inWerYalo enWre la primera peWiciyn \ la 
concretización de los deseos de Pighius se debe a la voluntad de Morillon, que habría retenido 
premeditadamente las cartas que anunciaban el apoyo de Granvela a la nominación del humanista a la 
catedral de Xanten. Ibídem, p. 492. 
32 Ibíd., p. 16. 
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Mythologia y Themis Dea: dos tratados sobre la copa de plata de Arras 

Centrándose ya en los trabajos que Pighius realizó sobre la copa de plata encontrada 

en Arras, hay que dirigir la mirada hacia Themis Dea, que fue impreso en 1568 en el taller 

de Plantin y que incluye una reedición de su obra precedente, Mythologia (1559)33. En 

ambos trabajos, se ve claramente como Pighius aplica los principios de la prisca theologia, 

tan presente entre los humanistas de la época, al equipar en sus explicaciones elementos 

del culto pagano con la teología católica34.  

El Themis Dea está concebido como una conversación, más que una enseñanza, 

sobre las manifestaciones de ley divina, partiendo del comentario de un conjunto 

escultórico que los interlocutores interpretan como a las Tres Gracias, coronado por un 

busto de la diosa Temis. Sin embargo, esta escultura se ha identificado posteriormente 

como una Hécate coronada por una cabeza de Hermes que se conserva en el Museo 

Nacional de Praga. No obstante, la cabeza y las manos habrían desaparecido después el 

Renacimiento35. Antes de ser publicada, esta obra había sido primero un regalo de año 

nuevo o strena, tal y como el propio Pighius informa a su amigo Florentius en una carta de 

156836. 

En Mythologia, Pighius describe el sistema iconográfico de una copa de plata de la 

colección de Granvela. Como ya hemos visto se trataría de una pieza antigua, a la que el 

bibliotecario le da el nombre de toreuma, que está tallada, en relieve. La copa había sido 

encontrada en un campo cercano a la ciudad de Arras hacia 1555, de donde Antonio 

Perrenot era obispo desde 153837. Este reciente hallazgo fue la razón por la que Pighius 

emprendió la redacción de un pequeño fascículo con el fin de ofrecérselo a su patrón que, 

33 El título completo de la edición de 1559 es Mythologiarum ειɑ ɒαɑ ɘραɑ vel anni partes. 
34 LAUREYS, Marc: ´Theor\ and PracWiVe«µ, op. ciW., p. 291.  
35 DE VOCHT, Henri: ´SWephani Vinandi«µ, op. ciW., p. 204, carta de Pighius a Nicolás Florentius, 10 de 
enero 1568; MICHON, EWienne: ´VaVe anWiqXe d·argenW WroXYp prqV d·ArraV de la collecWion dX cardinal de 
GranYelle (MXVpe impprial de Vienne)µ, Mémoires de la Société National des Antiquaires de France, vol. 70, 
1910, p. 141; WREDE, Henning: ´Die ThemiV Dea deV S.V. PighiXVµ, in Antonio Agustín between 
Renaissance and Counter-Reform. Londres, 1993, pp. 193-194. 
36 DE VOCHT, Henri: ´SWephani Vinandi«µ, op. cit., p. 204, carta de Pighius a Nicolás Florentius, 10 de 
enero 1568: ´Sed cXm iam Themin fere PlanWinXV W\pographXV abVolYiVVeW, XW noYae VWrenae argXmenWXm 
noYi hiXiV anni iniWio in lXcem prodireW, nihil in eadem mXWare WXm facXlWaV fXiWµ. Pighius ofrecía regularmente 
´strenasµ al cardenal. Para Yer oWro ejemplo, cf. BMB, GranYelle 16, f. 15-18, Pighius le ofrece a Granvela el 
análisis de unas inscripciones que se había encontrado en Roma. 
37 WREDE, Henning: ´Die ThemiV Dea«µ, op. ciW., p. 191. 
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como ya hemos visto, apreció su lectura e incluso le encargó nuevas copias de Mythologia 

años después38. 

La copa en cuestión, que se conserva actualmente en el museo de historia del arte 

de Viena, dataría de los primeros siglos de nuestra era, aunque no parece existir un acuerdo 

con respecto a la fecha de su creación. Mientras que el catálogo del museo austríaco apunta 

a los siglos II o III d.C., el estudio de Isabelle Tassignon la situaría en el siglo primero de 

nuestra era39. Es un objeto de pequeño tamaño, de unos 7 centímetros de altura por unos 

10 de diámetro40. Pighius la califica de κɟɒɓλος a raíz de su talla, en un excursus típico de 

su estilo, con el que comienza un comentario sobre la terminología usada en la Antigua 

Grecia para otros objetos del mismo calibre. 

La decoración, que está repartida en dos frisos superpuestos, presenta una serie de 

elementos iconográficos de inspiración báquica. En la zona principal, un cortejo de 

cabezas, sátiros, animales e instrumentos musicales. Los cuatro perfiles humanos, 

enfrentados dos a dos, se encuentran separados por sendos animales: un antílope, una 

pantera, una cierva y un macho cabrío. El cabello de algunas de estas figuras está adornado 

con hojas de enredadera o con bandas de tela. Una de ellas parece tener una pequeña 

cornamenta. Entre los objetos que adornan este friso, se reconocen una siringa, dos 

tympanon o tambores, una cornucopia, una piña de pino, tres tirsos adornados con lazos 

y un pedum o cayado. En el nivel inferior, un cortejo marino, que responde a la disposición 

de la banda superior, aunque esta vez con varios monstruos acuáticos y delfines que 

aparecen a intervalos entre las olas41. 

Todos estos elementos están relacionados con el culto dionisíaco, concretamente 

con el tíaso, es decir, la comitiva del dios Baco en las que, entre otros personajes, suelen 

estar representados ménades o ninfas, silenos, sátiros e incluso, en ocasiones el dios Pan. 

Aparecen siempre acompañados por una fauna muy variada. El significado de esta escena 

puede tener diferentes interpretaciones, lo más habitual son las connotaciones 

escatológicas o fúnebres. Sin embargo, el objeto en el que el tíaso está representado y el 

uso que se fuera a hacer de él pueden hacer variar el sentido de la decoración. Así, cuando 

esta escena adorna piezas de una vajilla de lujo y otros objetos ceremoniales, estas pierden 

38 BMB, GranYelle 91, f, 237Y, carWa de Morillon a GranYelle, 29 mar]o 1565, ´J·enYoie leV WroiV e[emplaireV 
que demandez du commentaire de Pighius sur vostre vaseµ. 
39 TASSIGNON, Isabelle: Iconographie et religion dionysiaques en Gaule Belgique et dans les deux 
Germanies. Ginebra, 1996, p. 234. 
40 TASSIGNON, Isabelle: Iconographie«, op. ciW., p. 234. 
41 MICHON, EWienne: ´VaVe AnWiqXe«µ, op. ciW., p. 148. 
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todo significado litúrgico. Ese es precisamente el caso de la copa de plata de Arras, la que 

´da muestras de un gusto por la elegancia que sobrepasa la preocupación religiosaµ42. Esta 

tipología es conocida en la actualidad, incluso se podría decir que es un modelo bastante 

utilizado en la producción de la orfebrería gala de los siglos II y III d.C., entre los cuales la 

pieza que pertenecía a la colección del cardenal parece ser uno de los más bellos ejemplos43.  

Pighius reconoce la simbología de la copa y, ya desde el inicio de su comentario, la 

considera una pieza de motivos dionisiacos. Partiendo de las imágenes ya mencionadas, el 

autor interpreta las máscaras, como las cuatro estaciones, tal y como se puede ver en el 

grabado que acompañaba la edición del Themis Dea de 1568 (Fig. 1). De izquierda a 

derecha, en primer lugar, el invierno, hyems, representado por la diosa Libera; el otoño, 

autumnus, con Liber P[ater], sobrenombre por el que también se conoce a Baco en el 

mundo romano; el verano, aestas, con el dios Pan, y por último la primavera, ver, 

representado por la diosa Venus. A cada estación le dedica unas páginas con referencias 

etimológicas o un comentario sobre la representación de estas divinidades en las distintas 

religiones antiguas o en la literatura. A continuación, el humanista añade una explicación 

similar de los animales que acompañan a cada divinidad, relacionándolos igualmente con 

una época del año: la primavera con un cervatillo, representando lo naciente, el 

crecimiento, la juventud; el verano, con un ciervo en su momento álgido, como el sol en el 

solsticio de verano; el otoño, simbolizado por una pantera, que los autores suelen asimilar 

al dios Baco; y, para terminar, el inverno, con una cabra salvaje, que vive en los picos de 

los Alpes, donde siempre hay nieve. Y el mismo esquema se aplica para la interpretación 

del friso inferior. Se representan cuatro animales de naturaleza terrestre, pero en un medio 

marino, transformados en monstruos acuáticos: el buey, símbolo telúrico, bajo la 

primavera; el grifo, símbolo del fuego, bajo el verano; la pantera, que representa el aire y, 

de nuevo, el otoño; y, por último, el caballo, símbolo del agua por el patronazgo de 

Neptuno. 

En solo cuarenta páginas, Pighius interpreta esta copa como una representación del 

ritmo del año, como indica en el título de la obra, anni partes, del ciclo de la vida, del ciclo 

del sol y de la luna, es decir, una representación del cosmos. Al mismo tiempo, el autor 

aprovecha estas exegesis para citar y comentar aspectos de la mitología, de la literatura y de 

42 TASSIGNON, Isabelle: Iconographie«, op. cit., pp. 86, 88. 
43 BARATTE, FranooiV: ´A propoV d·Xne coXpe en argenW trouvée en Gaule: remarques sur une technique 
parWicXliqre danV l·orfqYrerie romaineµ, Revue du Nord, vol. 66 / 260, 1984, p. 223. 
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la filosofía del mundo antiguo e incluso de la tradición judeocristiana. Como puede 

apreciarse es, en definitiva, un producto típico de su época y de la erudición renacentista.  

 

Conclusión 

Las obras que se han seleccionado, tanto Mythologia como Themis Dea, son un 

claro ejemplo de como las relaciones de mecenazgo en el Renacimiento funcionaban en 

los dos sentidos. Generalmente se considera que el patrón es el único que guiaba la 

producción, marcando los criterios la obra. Así, a cambio de su protección, el creador 

accede a producir una obra que puede o no ser de su gusto. Mientras este aspecto sigue 

presente, a través de los ejemplos elegidos, hemos podido constatar que Pighius, es decir, 

el cliens, guardaba cierto control de este proceso. Fue él el que en estas ocasiones incentiva 

la creación, a sabiendas de que el tema en cuestión será del agrado de Granvela.  

No le presentó tampoco estas obras por casualidad, ambas fechas son bastante 

significativas. Escribe la primera edición de Mythologia en 1558, un año después de haber 

entrado al servicio del cardenal, para ganarse la buena opinión de este o mostrar su 

agradecimiento por la posición obtenida. Diez años más tarde, Pighius ofreció el Themis 

Dea como regalo a su patrón, momento en el que el neerlandés ya había intentado 

encontrar un empleo que le motivase más intelectualmente. Tras algunos intentos 

infructuosos por mejorar su situación profesional, el humanista parece intentar obtener de 

nuevo el apoyo del cardenal para su canonjía en Xanten a través de esta ofrenda. 

Además, estos dos trabajos son relevantes por otra razón. En un contexto europeo 

renacentista, orientado casi exclusivamente hacia los descubrimientos arqueológicos de la 

Península Itálica, no son muchos los eruditos que se concentran en el estudio de una pieza 

galorromana, periodo poco estudiado por sus contemporáneos. 

Cierto es que este ejemplo no refleja el caso de un mecenazgo ideal y desinteresado, 

cuyo objetivo sería únicamente el avance de la ciencia y de la disciplina histórica. El 

contexto del cardenal, cuya familia tenía orígenes modestos, algo que sus detractores no 

cesarán de recordarle, contribuyó a que así fuera. Además, en la década de los 1550, 

Granvela era todavía un advenedizo en los círculos humanistas y necesitaba pues 

construirse una reputación de protector de las letras y el arte que le ayudara a integrarse 

dentro de esta élite. Así, la promoción de la obra de Pighius, más allá de sus gustos 

personales, tenía una connotación político-cultural. Esta naturaleza particular, alejada de la 

simple creación por la creación misma, parece ser que era lo que menos motivaba a 
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Pighius. Este parecía preferir una posición más estable, como la canonjía de Xanten, que 

le permitiese ser independiente a las veleidades de su patrón y así poder concebir sus obras 

libremente. Fue así como, tras su servicio a Perrenot, consiguió viajar de nuevo a Roma, 

aunque brevemente, o publicar los Fasti magistratuum Romanorum. 

 

 

 

 

Figura 1.  Grabado de la toreuma incluido en Themis Dea de Pighius, 1568 (Biblioteca 

municipal de Besançon BM 219181)  
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